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m MÜRCIi 
Según público rumor, y parece ser que 

por esta vez la voz del pueblo, es voz 
del cielo, los interesados en la pretendi­
da desviación del rio Segura, no se pro­
ponen como pomposamente se decía 
orear poderosas industrias constitutivas 
do grandes veneros do riqueza para esta 
provincia. 

No es esto, no, lo que se proponen los 
patrocinadores del proyecto en cuestión: 
de lo que se trata, según ese insistente 
rumor, es una vez conseguida la apro­
bación del proyecto, de ceder este á una 
poderosa compañía inglesa, mediante 
una prima cuya cuantía se dice asciende 
á cuatro millones de pesetas. 

Se trata, pues, no de una explotación 
realizada al fin y al cabo por hijos de es­
ta pr'ovincia, aunque con enorme perjui­
cio de los intereses de la agricultura, su 
principal fuente de riqueza: se trata de 
llevar á cabo la ruina de una gran parte 
de nuestra vega, para orear una explota­
ción á cargo de una compañía extrange-
ra entregando á la codicia de esta intere­
ses respetabilísimos. 

La empresa como se vé, no puede ser 
vciós patriótica, y con el conocimiento de 
este propósito,desaparece todo cuanto de 
simpático para aquella pudiera alegarse, 
con objeto de convencer á los incautos y 
de extraviar la opinión. 

Los grandes capitales puestos al ser­
vicio de una obra regeneradora de fo­
mento de nuestra industria, vá á quedar 
reducida si eso se confirma á la lucha 
por una prima considerable, en virtud 
de la cual se entrega á los ingleses nues­
tra provincia para que la exploten á su 
antojo. 

Y resultará, que mientras el Trans-
vaal sostiene una lucha tan heroica para 
no caer bajo la dominación de los hijos 
de Albion, estos tomarán posesión de 
Murcia, y pasaremos á ser de hecho una 
colonia inglesa, sin que luchen enérgi­
camente para evitarlo, ni mantengan si­
quiera una protesta vigorosa, los grandes 
intereses perjudicados por ese proyecto 
hijo de la codicia más desenfrenada y del 
más audaz utilitarismo. 

po de Agramante y durante toda la no­
che en poder de los bárbaros... 

A todo esto, las tan decantadas me­
didas de seguridad, no parecían por 
parte alguna; los borrachos campaban 
por sus respetos y la vida de los tran­
seúntes so hallaba á merced do las gen­
tes de mal vivir, á las que en último ca­
so hay que dar las gracias porque se con­
tentan con escandalizar y hacer salvas, 
estando en sus manos el realizar mayo­
res fechorías. 

Ante la inutilidad de dirigir á la auto­
ridad excitación do ningún género, será 
cosa de rogar á los borrachos que proau-
ren moderarse en las manifestaciones de 
su embriaguez, mostrando en estas ma­
yor cultura y comedimiento. 

\í wmú ñui 
A pesar de las tan decantadas medi­

das, adoptadas al decir de cierto perió­
dico por el señor gobernador para ga­
rantizar la seguridad pública, esta con­
tinúa en el mismo lamentable estado 
que cuando en semanas anteriores nos 
ocupamos de este mismo asunto. 

Las calles de esta población ofrecían 
anoche un aspecto vergonzoso, indigno 
de una ciudad medianamente culta. 

Desde las primeras hasta las últimas 
horas de aquella, los borrachos campa­
ban por sus respetos, cantando, vocife­
rando, tambaleándose, atemorizando con 
su aspecto asqueroso y repulsivo á los 
transeúntes pacíficos. 

Y donde este movimiento más se nota­
ba, no era por cierto en los barrios ex­
tremos: era en las calles más céntricas 
y más transitadas de la población: por 
donde á la entrada'y salida del Teatro 
Romea, discurrían multitud de señoras, 
entre grupos de gente ebria, escandalosa 
y soez. 

Los templos de Baco, situados en el 
centro de la población, como las calfea 
de Aljezares, Montijo y San Cristóbal, se 
hallaban repletos de fieles de tan favore­
cido dios: la concurrencia llegaba en 
ellos hasta mitad de la vía pública y el 
espectáculo no podía ser más edificante 
y decente. 

También en pleno centro de la capital, 
y en las primeras horas de la noche se 
hicieron multitud de disparos de arma 
de fuego; hubo pendencias acaloradas y 
un herido: en resumen, que la población 
estuvo convertida en un verdadero cam-

Efemérides del día . CARTACaEM-

DESDE MADEID 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

Las declaraciones de los Sres. Villa-
verde y Silvela en-el debate de ayer son 
la nota del día. 

Con mucha habilidad y elocuencia 
estrechó el Sr. Canalejas al gobierno pa­
ra que hiciera declaraciones claras y ter­
minantes sobre el concierto económico. 
Las hizo el señor Villaverde, en términos 
que no dejaban lugar á duda, con acento 
de convicción y con argumentación ro­
busta, declarando que no concederá el 
concierto y que las bases acordadas por 
el Fomento del Trabajo Nacional las es­
tima más graves que el mismo con­
cierto. 

La Cámara escuchó con gi^an atención 
el discurso del ministro da Hacienda, 
mereciendo constantes muestras de apro­
bación de casi toda la Cámara. 

Los polaviejistas no quedaron satisfe­
chos de las declaraciones del ministro de 
Hacienda; lo estaban, en cambio, los li­
berales, los gamacistas, los tetuanistas y 
los amigos de los señores Romero Roble­
do y Canalejas. 

Quedaba por desvanecer la incógnita 
de la opinión personal del jefe del go­
bierno en este asunto, y aprovechando 
las indicaciones del Sr. Ferrer y Vidal, 
se levantó el Sr. Silvela para manifestar 
que en todo está y ha estado de perfecto 
acuerdo con el Sr. Villaverde, retando á 
que se le demuestre haber ofrecido cosa 
alguna que esté en oposición con lo di­
cho por el ministro de Hacienda. 

Las declaraciones del gobierno, con 
las muestras de aprobación casi unáni­
mes de la Cámara, se estimaron como la 
muerte del pretendido concierto econó­
mico, al cual se decía que había cantado 
un responso el señor Romero Robledo 
cuando se levantó á felicitar á los minis­
tros y á protestar de los anuncios de 
graves peligros hechos por el Sr. Ca­
ndías . 

Después de terminar la sesión del 
Congreso hubo en los pasillos gran ma­
rejada. 

Las discusiones y comentarios no ce­
saban y todos dirigían crueles censuras 
al Sr. Silvela. 

Los diputados catalanes muéstranse 
disgustadísimos. 

Dicen que la nueva actitud adoptada 
por el gobierno acarreará graves tras­
tornos, 

Creen que la opinión reaccionará en 
Barcelona por suponer que el Sr, Silvela 
se está burlando de los catalanes. 

Varias diputados de los que tienen 
pendientes de aprobación sus actas, se 
reunirán el lunes para mostrar de una 
manera ostensible el disgusto que les 
produce la conducta del gobierno en este 
asunto. 

Según dicen, propónense hacer saber 
al gobierno que cuentan con bastantes 
amigos en el Congreso, que tienen apro­
badas ya sus actas y que pedirán todos 
los días que se cuente el número de di­
putados antes de comenzar la sesión. 

Los jefes de las minorías fueron con­
sultados ayer, particularmente, por un 
ministro acerca de la conveniencia de 
destinar seis horas á la discusión de los 
presupuestos y los sábados á interpela­
ciones y preguntas á fin de facilitar su 
aprobación. 

La respuesta de los jefes de las mino­
rías fué favorable para las pretensiones 
del gobierno, el cual en vista de esto ha 
desistido de alterar la marcha normal de 
las discusiones. 

Las minorías parece que transigen con 
aprobar los presupuestos de gastos ó in­
gresos, pero no los proyectos especiales. 

A las cuatro de esta madrugada ha fa­
llecido el respetable hombre público don 
Antonio María Fabié, gobernador del 
Banco de España. 

El Corresponsal. 

Aloiso Galvani, el sabio catedrático de 
Anatomía de la universidad de Bolonia 
(Italia), descubridor de la «electricidad 
animal», conocida con el nombre de «gal­
vanismo» vino al mundo en aquella ca­
pital el 9 de Septiembre de 1737,y fué en 
los primeros tiempos de su juventud es­
tudiante de Teología, por arrastrarle su 
vocación á la carrera sacerdotal. 

Cuando contaba 18 años do edad, por 
consejo de su familia, abandonó los es­
tudios teológicos para estudiar Ciencias 
y especialmente Anatomía y Fisiología, 
siendo de tal género los adelantos que 
en estas materias hizo en muy poco 
tiempo, que inmediatamente cobró fama 
de sabio anatómico. 

En 1762 escribió una «Memoria sobre 
los huesos, su naturaleza y su formación», 
que en realidad le valió la cátedra de 
Anatomía de la Universidad de Bolonia. 

Hallándose un dia Calvan i desollando 
unas ranas para hacer un caldo para su 
mujer, que estaba enferma del pecho, 
tocó inconscientemente con dos metales 
distintos los nervios lumbares do una 
de aquellas, y entonces observó que los 
miembros inferiores del animal, que es­
taban separados del tronco, se contraían 
fuertemente. Este fenómeno llamó po­
derosamente su atención, y después de 
estudiarlo concienzudamente hizo pú­
blico su descubrimiento en una Memo­
ria que tituló «Doviribus eleotrioitaiis 
in motjce musculari comentarius»* 

Como generalmente ocurre tratándose 
de descubrimientos científicos, no falta­
ron sabios que discutieran á Galvani la 
paternidad del suyo, tales como Subrer, 
y otros, entre los que se contaba el cé­
lebre Volta, que calificaron de eri'ónea 
su tooi'ia de que el fluido nervioso era 
una electricidad especial y propia de los 
animales, sosteniendo aquellos, que lo 
que lo que el profesor de Bolonia llama­
ba «fluido nervioso» no era más que la 
electricidad ordinaria, de la que eran 
conductores los órganos de 1O.Í animales; 
más no obstante las discusiones surgi­
das, algunas de ellas sin duda fuudadí-
simas, la «electricidad animal» tomó el 
nombro del que so reveló como su des­
cubridor. 

Después do haber pasado los últimos 
años de su existencia sumido en un pro­
fundo abatimiento, á consecuencia de la 
pérdida de su esposa, del que no le pu­
dieron sacar ni sus amigos, ni las gestio­
nes del gobierno de la Ropúbiioa Cizal-
pina para que continuara desempeñando 
su cátedra, Galvani falleció en su ciu­
dad natal el 4 de Diciembre de 1798 sin 
darse cuenta de lo que á su alrededor 
ocurría, en un estado de verdadera idio­
tez. 

HERNANDO DE A C E V E D O . 

•. * T v | \ CHT: 
En nuestro querido colega «El Libe­

ral», de Madrid, correspondiente al 30 del 
pasado Noviembre, y encabezado CARTA­
GENA, hemos leído un extenso telegrama 
que le dirige su corresponsal en esta 
ciudad, y entre otras cosas dice: que 
en los desmontes que se están practicando 
por'Ja Compama de Ensanche y Saneamien­
to, para la apertura ie la calle de Qisbert, se 
construirá vn gran edifieio destinado d Es­
cuelas Municipales.' 

Mal informado debe andar ese Sr. Ma-
rabotto firmante del telegrama, cuando 
con tan incomprensible y manifiesta can­
didez ha sorprendido á aquel popular 
diario, no precisamente en cuanto se re­
fiere á la construcción de escuelas, que 
bien sabido es que el Ayuntamiento de 
Cartagena se preocupa de ello hace mu­
cho tiempo, aunque hasta ahora solo hay 
pensamiento de proyecto, si no en lo que 
concierne á la afirmación de los desmon­
tes que se están haciendop)»r la Oompañia de 
Ensanche ij Saneamiento; afirmación abso­
lutamente gratuita, porque no hay tales 
carneros, es decir, no existen trabajos 
ningunos establecidos por la tan celebra­
da empresa, ni siquiera indicios de que 
se intente establecerlos. Es más, si algo 
se hizo allí hasta el presente, lo fué por 
la Junta de Obras del Puerto, y esta hace 
ya dias que suspendió aquellos trabajos, 
pero lo que es ahora, nada absslutamente 
se hace allí ni por la Compañía de En­
sanche ni por nadie, y lo que está á la 
vista pública, no necesita más comproba­
ción. 

No nos explicamos ni podemos llegar 
á entender, por más vaeltas que le da­
mos, á qué santo fin ni á qué noble pro­
pósito puede obedecer ese tenaz empeño 
de dar falsa celebridad á una Empresa 
creada bajo tan detestables auspicios 
como sobradamente conocen ya nuestros 
lectores y de la que en realidad carece 
por sus propios merecimientos, á menos 
que falta de la confianza pública y de 
otros medios de asegurar el negocio, se 
recurra á la prensa de gran circulación 
con noticias de relumbrón sobre lo que 
nó existe, en busca quizás de ciertos efec­
tos y de la necesaria popularidad. 

¿Podrá ser todo esto, para que tomen 
valor las acciones? 

El Corresponsal. 
3 Dioie mbre 1899. 

DE PAR E l PÁE 

de los comestibles 
Desde hace un año próximamente se 

ha iniciado en el mercado de comesti­
bles una subida que se acentúa insisten­
temente, sin que haya causa alguna que 
la pueda justificar; y con el alza ha coin­
cidido una serie de abusos, así en la cali­
dad como en la cantidad de los artículos, 
todavía más indisculpable que el encare-
oimiento. 
?! Se va encareciendo el trigo y subien­
do, por consecuencia de ello, el precio 
del pan; las patatas, las verduras y todos 
los artículos en que el pobre ha podido 
encontrar siempre una alimentación 
abundante, siquiera fio fuese nutritiva, 
sigueel mismo camino; y, en una pala­
bra tenemos planteado un verdadero 
problema social, el más grave de todos, 
pues consiste en la imposibilidad de po­
der adquirir los medios de vida más in­
dispensables. 

Ante la gravedad de lo que ocurre, no 
vemos en las autoridades esa solicitud y 
esa prudente energía en que deben ins­
pirar sus actos para armonizar con el de­
recho de libertad de industria los iute-
reses de la población en general, que no 
pueden quedar á merced de la anarquía, 
que se va convirtiendo en regla habitual 
por la repetición de los abusos. 

Es necesario emprender una activa 
campaña para lograr la normalidad del 
mercado y garantir los intereses de los 
consumidores que no lo sean de artículos 
de lujo, sino de primera y absoluta nece­
sidad. 

Los industriales de buena fé, que 
seguramente son la mayoría, deben ser 
los primeros en la campaña contra los 
abusos; y por lo que se refiere á medidas 
de otro orden, es un deber ineludible en 
las autoridades estudiar el problema con 
el detenimiento y el ínteres que merece, 
pues se trata do la vida y la subsistencia 
de sus administrados. 

I 
Contestación que dá EQUIS, en nomhre de 

Juan (Crisóstomo, Crisóstobo ó CRIS­
TÓBAL) Wolfgang—Amadeo— Teófilo-

etc. etc. MOZART, á la descarga ce­
rrada que le dispara Haijdn (el 

apócrifo). 

24 de NOVIEMBRE 
... La música dra­

mática, digan lo que 
quieran los moder­
nistas, para que pa­
se á la inmortalidad, 
ha de pasar antes por 
el público todo, ha 
de cantai'la éste y en­
tusiasmarse á las dos 
veces de oii-la... 

s: Maestro Haydn (?): 
Grande y profundo es el dolor de mi 

alma, verdaderamente mortificada con la 
sapientísima lección que te dignas diri­
girme en tu «Respuesta cerrada», que 
más que respuesta, es cerrada y horrí­
sona descarga de fusilería, con que pre­
tendes, sin duda, amedrentar mis'alien-
tos modernistas y quizás estableceL-, pura 
ó intangible, la que es, según tú, verda­
dera doctrina, y que yó, siempre con 
grande y profundo dolor del alma, no 
puedo apellidar de tal doctrina, á lo que 
no es más que una opinión particular, 
sin apoyos ni fundamentos bastantes, 
que sirvan á establecerla con demostra­
ción palpable. 

¿Qué dices en tu citada contestación? 
Que yó, y los que conmigo están, discu­
rrimos equivocadamente; que damos al 
concepto de la inmortalidad distinto big-
niflcado, opuesto sin duda, al que en 
realidad de buen sentido le corresponde; 
que gustamos mucho de la estética, pro­
digándola en chaparrón (¡qué prosaísmo!), 
como dice el amigo Ramírez, tu miseri­
cordioso aliviador; y en fin, que al comu­
nicarte aquella car tita del gran Mozart 
(Crisóstomo ó Cristóbal), hice una gran 
plancha, equivocándome de medio á me­
dio. 

Pues mira, querido y apócrifo Haydn, 
á pasar de esa tan grande equivocación, 
tengo para mí que aquel modesto escri­
to, hiriendo involuntariamente tus sus-
oeptibiíidades de músico anticuado, pro-
dújote algún tantico de irritación, mal 
encubierta bajo las sendas parrafadas de 
atildada cuanto huera palabrería, como 
el fuego ardiente se encubre mal bajo la 
fria ceniza. Y es que la conciencia, mien­
tras que aquello escribía tu pluma, te de­
cía que el ataque era injustificado, q le 
el resultado de mi «Carta abierta» no 
era tan negativo y tan j)o&re. Porque; en 
resumen,¿que contenía aquella carta? Mi 
razonadísima y modesta creencia, que 
aún creo, que constituye artículo de fé 

ara muchas gentes doctas, invadidas sin 
uda alguna por la ola arrolladora deL 

nodernismo musical, pero sin divagaoio-l 
nes estériles, sin ser impulsado por los 
veleidosos caprichos del escribii' sobre 
cosas desconocidas, y menos querer eri­
girme en apóstol para la iustaaracióii do 
nueva escuela, sino ajustado severamen-; 
té al propio sentimiento de la realidad^ 
sintiendo, si, con los latidos del corazón' 
las emociones deleitosas de la música^ 
animada en las notas del pentágramaj 
pero enjuiciando al propio tiempo fria é 
imparcialmente, de ideas que transcien­
den de la matei'ial objetividad del sen­
tido; de lo que es sustancia, no do lo que 
es accidente; de lo que es esencia, no de 
lo que es forma, aunque siempre haya-: 
mos de admirar en el arte, tan solo una 
libre creación de formas bellas. 

Si; caro y apócrifo Haydn, estás irrita­
do, no lo niegues; y verdaderamente, lo 
comprendo: no se hace sin gran contra­
riedad del amor propio, una retractación 
tan completa como la que tu haces, pre­
cisamente en el párrafo en que me lla­
mas candido... no, no me corresponde á 
mi ese adjetivo impropio: tu eres el can­
dido, el ingenuo, el pecador contrito que 
confiesa en un escrito del dia 30 el error, 
ó mejor dicho, el yerro en que incurrió 
lastimosamente el dia 24. Solamente, que 
este arrepentimiento no to lo agradece 
Dios, porque es involuntario y tardío, 
porque no tienes conciencia de él; 
mas, como yo te quiero bien, en mi de­
seo de que esa obligada contrición con­
viértase en verdadera, y ganemos enton­
ces un alma infiel ahí te muestro tu4 pa­
labras luminosas, escritas en ambos dias. 

A 30 do NOVIEMBRE 

¿No sabes ¡oh gran 
Monavt! que la verda­
dera música dramá­
tica no tiene plato fi­
jo para quedarse en 
el público? ¿No com­
prendes que la mú­
sica verdaderamente 
inspirada, lo mismo 
tarda uu día que 
veinte en llegar á 
impresionar al que 

f la oye? 
Ahora si meditas bien, comprenderás 

cómo las cañas se vuelven lanzas, y que 
con esa dialéctica tan poderosa y t a n t e -
i'rible no irás jamás á ninguna parto. 

Dices, caro maestro, en el párrafo en 
que me llama candido, que las grandes 
ohv&s I-La Greacion^y, <r,Don ,J«ÍIW», «F/f/e-
Uo>y etc. no necesitan del transcurso de 
los años para ser comprendidas por el 
público, y que cuando los grandes maes­
tros Haydn, Mozart, Gluck y Beetho-
ven daban á luz sus ga inmortales obras, 
las hacían, escribiendo de modo adecua­
do y en harmonía con la época y con el 
público para el cual escribían; y asi, el 
público de entonces siempre comprendió 
y aplaudió aquellas obras... ¡Qué impre­
visión la tuya, mi buen Uaydnl Si antes 
de escribir las anteriores líneas, hubie­
ras tomado y leído algunos de los mu­
chos libros que por ahí andan,en los que 
se habla de música y de los músicos, hu­
bieras salido entonces que el Don Juaníné 
silbado en Viena y Mozart objeto de 
acerba crítica; que Gluck tuvo que salir 
de Dresde, para cuyo público había es­
crito sus hermosas obras, por q ¡e allí no 
gustaban,y que de él dijo Haendelque sa-
bia'menos música que su cocinero,tenien­
do que refugiarse en París el hoy inmor­
tal autor de «Orfeo» para ganarle el sus­
tento y dar á conocer sus olira.- :̂ que Bee-
thoven, el inmenso y hoy indiscutible 
Beethoven, fué calificado de bárbaro por 

algunos de sus contemporáneos 
Y ¡qué concepto tenéis formado de la 

inmortalidad, tú y el consejero áulico 
que te jalea con caritativa perseverancia 
desde las columnas de «El Diario.?! Es 
decir, que si las obras de arto no Uogau 
á gustarle á todo el mundo, j.cónio van 
á llegar á la inmortalidad? r>aou:i doc­
trina, á fé. Verdaderamente, lr,\sta ahora 
no sabíamos, y siempre es bueno apren­
der, que para ser ininortal la i)roducci6u 
genial del ai'tista, de la mú-3Íc;i iuf.i>i-
rado, preciso será, desde la promulga­
ción do esta novísinra ley estótioa, como 
condición indispensable,'forzosa, obliga­
toria, que guste unánimoaioiite; os de­
cir, habrá de sor concedida por la su­
prema sanción de los gustos Si'n.i'hlas del 
público heterogéneo, y vario, y tornadi­
zo, que, solamente tiene la imjm-esión, 
ya momentánea, ya durable, ya eterna, 
de lo que ha causado en él la emoción, 
el deleite de la audición musical; es de­
cir, que la inmorialidad, no os ya el pre­
mio postumo, que consagra ol mundo 
ilustrado y culto, único que puodo con­
sagrar porque entiendo lo que coiiíiiin-a, 
á la labor inspirada del genio, á las por-
durables creaciones del arte, sino que 
es otorgada, siempre, por ol público en 
general, por la mucheduaibro indocta, 
por todo el mundo en fin. 

¡Admirable teoría, quo viene á causar 
una verdaderai^evolueión en la esfera del 
arte! Porque, una vez admitida, lo niismo 
en las artes bellas, que en la propia litera­
tura, muchas obras que pasan por inmor­
tales, no lo son en realidad, pues que, 
ciertamente, ni todos las entienden, ni 


